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tiJc eiicoiitrar una soinoríi: Aiicliive mos 

kiifímctr(),s y por íiii J í Cwn un metro cuadraJo tic 

tresca guaiicía. iQiií5 apet i to nu'ls enorme! R e m l t ó 

saorosístnia la et)salaa,a siii acei te , la tor t i l ln con 

clornua arena , las costi l las rclio^adas, los platanos 

al Iiorno, etc. L·o que si me ixté i in t ipàt ico, ea que 

Ycnao en pos de la somnra no p u a e es tar ctnco 

minu te s en el m n m o sil ln, Ipor qué J a r à viieltas 

la t ierra !* 

E-ntré en el sopor de la dígest idn, mi m«lÍdo 

ctierpo exigia una slestecíta, paro ^por dónde tum-

narnief E m p e s a r o n a «erme ant jpà t ícos el yodo y 

el sefior vecino. PermanecT sen tado buscando ca-

racol i l los en la a rena , tird piedras al agua y en

tre una y otra cosa aproxímdsc la nora de marclia 

l a en la estaciun, iç^né l iorrorl [Qué prolífc-

raciíSn! [Qué r/ ipidaniente se mul t ip l icaLa la gen-

tel Llcgó el t ren, no lleno però ai aLar ro tado . C o n 

un poco de iníluencia y otro poco de codasos, l o -

gré in t roduc i r la n i i taa oe nai oesrieclio cuerpo en 

iin vagí5n que en sus niejores t iempos t ranspor ta 

r ia vacas, cerdos o gal l inas . T o d o lo que de in" 

c()modo ttivo cl vi.ijo, lo íué de ins t ruc t ívo . U n a 

«locta senora , vapa con las seü.ïras, dísert/ilia so

bre temas a l t amente cientíí ícos, Llani i íme l a a t e n -

cidn y presté vivo interds a la amena cliarla. Ate 

entcrí^^ del porqué d t l calor tan in tenso de aque 

ilos di'as. E s que el so!, sogún la e rud i ta dataa, se 

Iia enccndido del o t ro Indo. Pi ide Jesculir i í que 

la sangre espesa es la causa de la presídn ar ter ial 

y que la i;onil)a atótnica scra iin juego de níiíos 

comparado con o t ro ar tefacto laeclio a Lase de ra -

yos (ïcón,icos3. 

Ya en casa me duclié; aquel ío d i l u r ó la 

concentractt ín de y o d o de mi cuerpo; como es de 

r i tua l , arrcgléme un poqui to y sal í a pasear dos 

vuel tas de RaniLIa . iSi a lguna ves en la vi(ía ke 

deseado no tener anngos ni conocidos íué aquc l 

dia; los encontrd a todos, a todos y algunoí m&s 

que en cani ïosa sa lu tac ión me dieron rcpet idoj 

golpecitos en ía espalda; a cada golpe repasalta 

iiociones de A s t r o n o m i a . 

C o m o lin do liesta me acostd sin cenar, tenía 

liebre y estaba míis nialtrcclio de lo que ssli^-ra 

U o n Q u i j ü t e de sii aven tura con los cabreres . 

A io r l eo me meció en sus brazos placidaruente 

1 antes de te rminar , como descargo oe mi 

conciencifl, quiero aconscjarles que si algtíti d i a 

v a n a la p l a y a , no se fien mucLo de la detcrsívi-

dad , del vecino, de la sa lud, y de la comodidad . 

A u n q u e a pesar de todo esto, cl m u n í o s í-

gue a n d a n d o . 

C O L I R I O 

Yda. de 
Maximino Paillisé 
òemilla Vilallonga, u 9 
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SAN PEDRÓ DE RODA 

lON verdadero pesar nos enteramos de lo que viene ocurriendo 
en el Monasterio de San Pedró de Roda. Nuestro amor propio de am-
purdaneses, ya que sentimos apego por estos monumentos que son car-
ne de nuestra historia y constituyen el orgullo artístico de nuestra co
marca, no nos permite que pasemos por alto el deprimente espectàculo 
que otrecen estos venerables restos de la cultura ampurdanesa. 

El cenobio presenta hoy el aspecto de un lugar completamente 
abandonado. La magnífica nave romànica sirvc de cobijo para rebaiíos 
apacentados en los alrededores. Las entradas que dan acceso a la Igle-
sia estan desechas. Las gradas que estaban al pie del dintel han sido 
sustituídas por una rampa que tiene por objcto facilitar la entrada y sa-
lida del ganado. Las cisternas y pozos del Monasterio contienen írag-
mentos de capiteles y columnas sin mencionar los que ciertos desapren-
sivos se apropian y se llevan por su cuenta y riesgo. 

Estàs y otras calamidades que, por no pecar de prolijos, nos 
callamos, son las que puede observar cualquier excursionista o 
cazador que suba a esta montana, y no dudamos que, si posee un 
mínimo de civilización, se sentirà francamente indignado ante el 
deplorable aspecto de esta relíquia arquitectònica que se desmoro. 
na paulatinamente. 

Apelamos al buen seniido de la intelectualidad ampurdanesa 
para que se ponga remedio a esta desgracia que nos amenaza con 
la pérdida de una de nuestras mds preciadas joyas ariísiicas. 

^amMim mten/iadm/ial 

i l N G L A T E R R A i | S U I Z A i 

On Ini^laterra se na dado la vo2 de —Oe estan iillimanao en r riburgo los 

aiarma Elc re cimiento de la criminali- detalles que falt an para la pròxima tcii-

dad, uno de los azotes mas terribles de món internacional de i ax ivoroana 

la postguer/'a, consecuencia de la pasaaa 

contienaa. òe na proliibido analizai siis 

catisas cientílicamente. oe estudia la \ V A T I C A N O i 
creación de un organisme paia la reedu- , 1 n. - \ 

.^ 1 11. —Ante el conllicto entre àrabes y 
cacion de deliciientes. • 1, "D 1 • 1 1 

judios en Jralestina, liacemos resaltar 

C iiT-vT 4 una noticia muy curiosa: Una comi 

H I N A i - ' 1 • 1 1 V • • 

; sion arabe enviada al V aticano, inten-

— El catolicisme aumenta considera- ta que la oantaoede tercie en el asunto, 

blemente en t-liina, segíin recientes es» kaoiendo sido recibida por el òante 

tadísticas. En 191 3 nabían 1.076 oSg Paore. 

católicos cninos, 3 103.960 en i .93p 

y, en i.^^í, 3 , 2 5 D . 2 0 7 

i A R G E N T I N A i H U N G R I A 

^ N o t i c ias procedcntes oe Xlungria 

aan cuenta de la perseciición que esta 

.«ulriendo la Iglesia Catòlica en aquel 

país. Ultimamente la po'icía secreta ro

ja na encarcclado a 1 1 o sacerdotes. 

— L·ix liuenos Aires tnve iiigar una 

magna asainolea de la Juventud Catò

lica Argentina, en la que nan partici-

pado Cliile, iaraguay y Uruguay. El 

xresiaente rerón ajistió a la jotnaaa 

de clausura. 


